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1 Carta a Timoteo●


1,1 Pablo, apóstol de Cristo Jesús por mandato de Dios, nuestro Salvador, y de Cristo Jesús, nuestra esperanza, 

1,2 a Ti​moteo, mi verdadero hijo en la fe. Ten gra​cia, misericordia y paz de Dios Padre y de Cristo Jesús nuestro Señor. 

Los maestros falsos

1,3 ●
Al partir para Macedonia, te rogué que te quedaras en Efeso para advertir a algu​nos que no enseñaran cualquier cosa 

1,4 ni tomaran en cuenta leyendas y genealogías interminables. Estas son cosas que acarrean discusiones y no sirven a la obra de Dios, la cual progresa más bien por la fe. 

1,5 Toda nuestra predicación tiene por fin el amor que procede de una mente limpia, una conciencia buena y una fe sincera. 

1,6 Por haberse apartado de esta línea, al​gunos se han enredado en palabrerías inú​tiles. 

1,7 Pretenden ser maestros de la Ley cuando, en realidad, no entienden ni lo que dicen, ni las teorías de que parecen tan se​guros. 

1,8 Ya sabemos que la Ley es buena, con tal que la pongamos en su lugar. 

1,9 No se puso para los justos, sino para los deso​bedientes y rebeldes, para los impíos y pe​cadores, para los que no respetan a Dios ni a la religión, para los que matan a sus pa​dres y para los asesinos, 

1,10 para los que tie​nen relaciones sexuales prohibidas y para los homosexuales, para los que venden y explotan a otros hombres, para los menti​rosos y para los que juran en falso. Estos y todos los demás pecados van en contra de la sana doctrina 

1,11 y del Evangelio del Dios Glorioso y Bienaventurado, tal como a mí me fue encargado.

1,12 Doy gracias al que me da la fuerza, a Cristo Jesús, nuestro Señor, por haberme creído digno de confianza y colocarme en el ministerio, 

1,13 a pesar de que fui primero blasfemo, perseguidor y furioso contradic​tor, pero me pedonó porque no sabía lo qué hacía cuando rechazaba la fe, 

1,14 y la gracia de nuestro Señor fue más fuerte todavía, junto con la fe y el amor cristiano.

1,15 Esto es muy cierto y todos lo pueden creer: que Cristo Jesús vino al mundo para salvar a los pecadores, de los cuales soy yo el primero. 

1,16 Por eso, a lo mejor, fui per​donado: para que en mí primero, se mani​festara toda la generosidad de Cristo Jesús, y fuera un ejemplo para todos aquellos que han de creer en él y llegar a la vida eterna. 

1,17 Al Rey de los siglos, al Dios único que vive más allá de lo que perece y de lo que se ve, a El honor y gloria por los siglos de los siglos. Amén.

1,18 Timoteo, hijo mío, yo te mando que pelees el buen combate, cumpliendo así las palabras de profetas que fueron pronuncia​das sobre ti. 

1,19 Guarda la fe v la buena con​ciencia, no como algunos que la desprecia​ron hasta que naufragó su fe. 

1,20 Entre otros están Himeneo y Alejandro, que tengo en​tregados a Satanás para que se corrijan y dejen de enseñar barbaridades.

2,1 ●
Recomiendo, ante todo, que se ha​gan peticiones, oraciones, súplicas y acciones de gracias por todos los hombres, 

2,2 por los jefes de estado y todos los gober​nantes, para que podamos llevar una vida tranquila y de paz, con toda piedad y dig​nidad.

2,3 Estas oraciones son buenas y agradan a Dios. 

2,4 Pues él quiere que todos los hom​bres se salven y lleguen al conocimiento de la verdad: 

2,5 Unico es Dios, único también es el mediador entre Dios y los hombres, Cristo Jesús, verdadero hombre. 

2,6 El entre​gó su vida para rescatar a todos, siendo éste el Testimonio de Dios, en el tiempo fijado por él.

2,7 Y me hizo Dios apóstol para proclamar estas cosas; yo no miento y es pura verdad: me hizo maestro de las naciones en lo que se refiere a la fe y la verdad.

2,8 Quiero, pues, que en todo lugar los hombres oren levantando al cielo manos limpias, sin enojos ni discusiones.

2,9 Asimismo, que las mujeres se arreglen decentemente, que se vistan con modestia y sencillez, que no se adornen con peina​dos rebuscados, con oro, joyas o vestidos lujosos. 

2,10 Adórnense más bien con buenas obras, como conviene a mujeres que hacen profesión de servir a Dios.

2,11 Que la mujer se quede callada y se deje instruir con atenta sumisión. 

2,12 No per​mito que la mujer enseñe ni que quiera mandar a su marido, sino que se quede tranquila. 

2,13 Porque Adán fue formado pri​mero y después Eva. 

2,14 No fue Adán el que se dejó engañar, sino la mujer, que, enga​ñada, llegó a desobedecer. 

2,15 Sin embargo, la matemidad la salvará, con tal que lleve una vida santa y ordenada, en la fe y en el amor.

Cómo deben ser el obispo y los diáconos

3,1 ●
Si alguien aspira a ser obispo, su ambición es buena: de esto no cabe duda. 

3,2 Es necesario, pues, que no se le pueda reprochar nada al obispo. Marido de una sola mujer, hombre serio, juicioso, de bue​nos modales, que fácilmente reciba en su casa y sea capaz de enseñar. 

3,3 No debe ser bebedor ni peleador, sino indulgente, ami​go de la paz y desinteresado del dinero, 

3,4 Un hombre que sepa dirigir su propia casa, cuyos hijos son buenos y le obede​cen. 

3,5 Pues si no sabe gobernar la propia casa, ¿cómo cuidará la asamblea de Dios?

3,6 No debe ser obispo un recién converti​do; no sea que se llene de orgullo y caiga bajo la misma condenación en que cayó el demonio. 

3,7 Es necesario también que goce de buena fama ante los que no pertenecen a la Iglesia; no sea que hablen de él en mala forma y se halle enredado en las redes del demonio.

3,8 Los diáconos también han de ser hom​bres respetables y cumplidores, moderados en el uso del vino, y que no busquen dine​ro mal ganado, 

3,9 hombres que guardan el misterio de la fe en una conciencia limpia. 

3,10 Que primero se pongan a prueba y des​pués, si no hay nada que reprocharles, se​rán aceptados como diáconos. 

3,11 Que del mismo modo las mujeres sean estables, no chismosas, sino serias y cumplidoras.

3,12 Los diáconos deben ser maridos de una sola mujer, hombres que sepan dirigir a sus hijos y su propia casa. 

3,13 En efecto, un diácono que cumple bien su oficio se gana un lugar de honor, adquiriendo a la vez una gran firmeza, para hablar de la fe y de Cristo Jesús.

3,14 ●
Te doy estas instrucciones, aunque espero ir pronto a verte. 

3,15 Pero, si me de​moro, sabrás cómo portarte en la Casa de Dios, es decir, la Iglesia de Dios vivo, la cual es el pilar y la base de la verdad. 

3,16 En efec​to, ¡qué grande es el misterio de la Bondad! 
Se nos apareció hecho hombre, 

su causa triunfó gracias al Espíritu 

y lo contemplaron los ángeles. 

Proclamado a todas las naciones, 

fue creído en el mundo, 

glorificado en el cielo.

4,1 ●
El Espíritu nos dice claramente que, en los últimos tiempos, algunos renegarán de la fe para seguir enseñanzas engañosas y doctrinas diabólicas. 

4,2 Los se​ducirán hombres mentirosos que tienen su conciencia marcada con la señal de los infames.

4,3 Esos prohiben casarse y comer ciertos alimentos, a pesar de que Dios los creó para el uso de los creyentes y para que quienes conocen la verdad los tomaran agradecidos. 

4,4 Pues todo lo que Dios ha creado es bueno, y ningún alimento está prohibido, siempre que lo tomemos dando gracias a Dios. 

4,5 Bendecimos con la Pala​bra de Dios y rezamos: con esto, los alimen​tos ya son santos.

4,6 Si puedes explicar estas cosas a los her​manos, serás un buen servidor de Cristo Je​sús, educado en las enseñanzas de la fe y de la sana doctrina que has seguido. 

4,7 Re​chaza, en cambio, las leyendas sin funda​mento, verdaderos cuentos de viejas. Dedí​cate a la piedad como a tu deporte.

4,8 El deporte no tiene sino un provecho li​mitado; en cambio, la piedad es útil para todo, pues Dios le prometió que alcanzaría la vida, tanto la presente como la futura. 

4,9 Aquí tienes una doctrina segura en que puedes confiar. 

4,10 En efecto, sí sufrimos y luchamos; es porqué ponemos nuestra es​peranza en el Dios vivo, Salvador de todos los hombres, sobre todo de los creyentes. 

4,11 Manda todo esto y enséñalo. 

Consejos a Timoteo 

4,12 ●
No dejes que te critiquen por actuar como un joven. Más bien trata de ser el mo​delo de los creyentes por tu manera de ha​blar, tu conducta, tu caridad, tu fe y la pu​reza de tu vida. 

4,13 Mientras llego, dedícate a la lectura, a la predicación y a la enseñan​za. 

4,14 No descuides el don espiritual que posees y que recibiste de mano de profeta cuando el grupo de los presbíteros te im​puso las manos. 

4,15 Medita sus palabras y fi​jate en ellas. Así progresarás de tal manera que todos podrán darse cuenta.

4,16 Cuídate de ti y de cómo enseñas; per​severa en ello. Si así obras, te salvarás tú y los que te escuchan.

5,1 No reprendas con dureza a un an​ciano; al contrario, aconséjalo cómo si fuera tu padre; a los jóvenes, trátalos como a hermanos, 

5,2 a las mujeres mayo​res, como a madres, y a las jóvenes, como a hermanas, con gran pureza. 

Respecto a las viudas

5,3 ●
Atiende a las viudas que son realmen​te viudas. 

5,4 Si una viuda tiene hijos o nie​tos, éstos deben aprender primero a cum​plir sus deberes con su propia familia y ayu​dar a sus padres. Esto es lo bueno y lo que a Dios agrada.

5,5 La verdadera viuda es la que, al quedar​se sola, ha puesto en Dios toda su esperan​za, dedicando sus días y sus noches a la oración y las súplicas.

5,6 Si, en cambio, vive despreocupada, aunque viva está muerta. 

5,7 Insiste en eso para que nadie pueda criticarlas. 

5,8 Quien no se preocupa de los suyos, especialmente de los que viven con él, ha renegado de la fe y es peor que el que no cree.

5,9 No debe ser contada entre las viudas sino la que tenga sesenta años al menos, y casada una sola vez. 

5,10 Debe ser recomen​dada por sus buenas obras: ¿cómo educó a sus hijos? ¿dio hospitalidad y sirvió humil​demente a los santos? ¿socorrió a los que sufren y practicó las otras obras buenas? 

5,11 No admitas a las viudas de menos edad, no sea que se aburran de Cristo; y quieran casarse. 

5,12 Entonces faltan a su primer compromiso y se ponen en una situación irregular. 

5,13 Además, no teniendo nada que hacer, se acostumbran  a andar de casa en casa; ojalá sé conformaran con no hacer nada; lo peor es que hablan de más, se me​ten en lo que no les toca y dicen cosas que no convienen.

5,14 Por eso quiero que las viudas jóvenes se vuelvan a casar, que tengan hijos y sean dueñas de casa, con lo que no darán a los enemigos de la fe ningún pretexto para cri​ticar. 

5,15 Ya algunas se han extraviado si​guiendo a Satanás. 

5,16 Si alguna mujer cre​yente tiene personas viudas en su familia, que las ayude. De ese modo la Iglesia no tendrá que cargar con ellas y podrá so​correr a las viudas que quedan sin familia. 
Respecto a los presbíteros

5,17 ●
Los presbíteros que cumplan bien su oficio recibirán doble honor y remunera​ción, sobre todo los que trabajan en la pre​dicación y en la enseñanza. 
5,18 En efecto, dice la Escritura. No le pongas bozal al buey que trilla, y también: El trabajador tiene de​recho a su salario.
5,19 No aceptes acusaciones contra un presbítero, si no se presentan por lo menos dos o tres testigos. 

5,20 Si su manera de ac​tuar es realmente pecado, tienes que re​prenderlo en público, para que los demás sientan temor. 

5,21 Insisto delante de Dios, de Cristo Jesús y de los santos ángeles, para que observes estas reglas con imparciali​dad, sin hacer diferencias. 

5,22 No impongas a nadie las manos a la ligera, no sea que te hagas cómplice de los pecados de otro. 

5,23 No sigas bebiendo agua sola. Toma un poco de vino, a causa de tu estómago y de tus frecuentes malestares.

5,24 Consérvate sin mancha. Los pecados de algunos hombres son conocidos antes de ser examinados; los de otros, en cambio, sólo después.

5,25 De la misma manera las buenas acciones han de ser manifiestas; aunque estén todavía ocultas, tendrán que descubrirse.

6,1 Que todos los que están bajo el yugo de la esclavitud procuren ser muy respetuosos con sus amos. Así evita​rán que se hable mal de Dios y de su doc​trina. 

6,2 Los que tengan amos cristianos no deben perderles el respeto, bajo el pretexto de que son hermanos; al contrario, sírvan​los mejor, puesto que son creyentes y her​manos queridos los que reciben sus bue​nos servicios. 

El amor al dinero 

Esto es lo que debes enseñaré inculcar. 

6,3 Si alguien enseña en otra forma, en vez de conformarse a estas reglas que son las de Cristo Jesús nuestro Señor, y respetar las enseñanzas auténticas de la fe, 

6,4 ese hombre seguramente es un orgulloso y no entiende nada: tiene la enfermedad de ocasio​nar discusiones y cuestiones inútiles. De ahí provienen envidias, discordias, insultos, desconfianzas, 

6,5 discusiones propias de los que tienen la mente pervertida y andan le​jos de la verdad; para ellos la religión es un puro negocio.

6,6 Pero en otro sentido la religión es una riqueza para quien se conforma con lo que tiene, 

6,7 pues al llegar al mundo no trajimos nada, ni tampoco nos llevaremos nada.

6,8 Quedémonos entonces satisfechos con tener alimento y ropa. 

6,9 En cambio, los que quieren ser ricos caen en tentaciones y trampas; una multitud de ambiciones locas y dañinas los hunden en la ruina hasta per​derlos. 

6,10 Está comprobado que la raíz de todos los males es el amor al dinero. Por entregarse a él, algunos se han extraviado lejos de la fe y se han torturado así mis​mos con un sinnúmero de tormentos.

6,11 Tú, hombre de Dios, huye de todo eso. Procura ser religioso y justo. Vive con fe y amor, constancia y bondad. 

6,12 Da el buen combate de la fe, conquista la vida eterna a la que has sido llamado y por la que hi​ciste tu hermosa declaración de fe en pre​sencia de numerosos testigos.

6,13 Ahora, en presencia de Dios que da vida a todas las cosas, y de Cristo Jesús, que, ante Poncio Pilato, dio su magnífico testimonio, te doy una orden: guarda lo mandado; 

6,14 guárdate sin mancha ni repro​che hasta la venida gloriosa de Cristo Je​sus, nuestro Señor, 

6,15 al que presentará, cuando sea tiempo, el Bienaventurado y Unico Soberano; Rey de reyes y Señor de Señores.

6,16 Al único inmortal, 

al que vive en la luz inaccesible 

y que ningún hombre ha visto 

ni puede ver, 

a El sea el honor y el poder 

por siempre jamás. ¡Amén! 

6,17 Exige de los ricos que no se pongan orgullosos ni confíen en riquezas, que siem​pre son inseguras. 

6,18 Que más bien confíen en Dios, que nos lo proporciona todo ge​nerosamente para que gocemos de ello. Que hagan el bien, que se hagan ricos en buenas obras, que den de buen corazón, que repartan sus bienes. 

6,19 De este modo amontonarán para el porvenir un capital só​lido, con el que adquirirán la vida verdadera.

6,20 Conserva el depósito; evita las palabre​rías inútiles y mundanas, tanto como las discusiones procedentes de una falsa cien​cia. 

6,21 Algunos se han alejado de la fe por dar crédito a este tipo de ciencia.

La gracia sea con todos ustedes.

Libros Tauro

http://www.LibrosTauro.com.ar
�PÁGINA \# "'Page: '#'�'"  ��CARTAS PASTORALES A TIMOTEO Y A TITO


El cambio cultural que se está produciendo en todos los sectores de la vida atañe también a la Igle�sia. Pues en las creencias y prácticas que nos enseñaron, no todo viene de Cristo, y, por lo tanto, mu�cho puede ser cambiado. Pero, al hacerlo, se corre el riesgo de adulterar la fe verdadera. ¿Cuál es la regla de la fe a la que todos deben someter su propio parecer?


Este problema ya se presentó en la Iglesia primitiva, cuando, en los años 64-67, desaparecieron los apóstoles Pedro y Pablo, ambos muertos en Roma como mártires de Cristo. La Iglesia ya no tenía en su medio a los testigos de Cristo, de manera que algunos se sentían más libres para enseñar su propia doctrina. ¡Qué cosa más fácil es reemplazar el seguimiento de Jesús crucificado por discusiones y dis�cursos religiosos!


Entonces los sucesores de los apóstoles tuvieron que hacerse los defensores de la doctrina recibida de éstos, al mismo tiempo que velaban por la elección y la formación de ministros dignos de su oficio. Estas son las preocupaciones que resaltan de las presentes cartas a Timoteo y Tito.


Varios párrafos de estas cartas son consejos de Pablo dirigidos a sus ayudantes Timoteo y Tito. Pero también está seguro que otros párrafos fueron añadidos en tiempos posteriores, como en los años 90 ó 100 después de Cristo, poniendo bajo la autoridad de Pablo la enseñanza de la Iglesia de entonces.


Estas tres cartas a Timoteo y a Tito se llaman «pastorales», por dirigirse a «pastores de almas». Sobre Timoteo, ver Hechos 16,1: cómo Pablo lo encontró y lo hizo su ayudante. Ver también 1 Cor 16,10 y Fil 2,19 para conocer su actividad  y su dedicación.
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�PÁGINA \# "'Page: '#'�'"  ��En este primer capítulo se mezclan consideraciones muy diversas, que repiten prácticamente lo dicho por Pablo en otros lugares, y que ya han sido comentadas. 


Solamente notamos lo que se refiere a los falsos profe�tas. Muertos los apóstoles que habían visto a Cristo, algu�nos olvidaban que toda la fe se basa en lo que enseñó Je�sús. En vez de profundizar constantemente la enseñanza de los apóstoles, la tradición, empezaban a discutir y elaborar teorías religiosas.


Deseo que el amor proceda de una mente limpia (5). Ti�moteo debe actuar con energía para eliminar las discusio�nes que debilitan a la Iglesia e impiden que se desarrolle en ella el amor que salva a los hombres. De las discusiones re�ligiosas estériles resultaron hasta guerras sangrientas. Para superar las divisiones necesitamos una mente limpia, una conciencia buena y una fe sincera (v. 5).


�PÁGINA \# "'Page: '#'�'"  ��Encabezando las prescripciones relativas a cada cate�goría de creyentes, encontramos lo referente a la reunión de la comunidad; dos puntos sobresalen:


- La oración por los gobemantes.


Que se hagan peticiones... (1). Pablo quiere que los cris�tianos sean solidarios de sus compatriotas, leales con la pa�tria y que oren por ellos. El mundo pagano, a pesar de sus vicios y supersticiones, era religioso. La religión acompaña�ba todos los actos. Eso explica que algunos años después, los cristianos hayan sido perseguidos como rebeldes y trai�dores, porque no adoraban al emperador ni a sus dioses.


La fidelidad a Cristo no impide la lealtad con la patria has�ta que ésta se convierte en un ídolo. Eso sucede cuando, a nombre de la patria, se pide dar a los gobemantes una obe�diencia ciega. No podemos renunciar a criticar sus errores ni dejar de considerar hermanos nuestros a las personas que no están de acuerdo con ellos. 


Debemos orar por los gobernantes. ¿Significará esto que no podemos buscar a otros mejores y más honrados? Por supuesto que sí: ver comentario de Rom 13.


En el párrafo 9-14 se trata de las mujeres, y para com�prender por qué la carta habla con tanta firmeza, es preciso recordar que en la Iglesia se hablaba mucho de libertad, y la convivencia entre hermanos era muy sencilla. De ahí que vanas veces había abusos.


Pero también es cierto que siempre cuesta ver las exigen�cias del Evangelio cuando la sociedad nos enseña en forma diferente. La actitud de Jesús respecto de las mujeres fue revolucionaria y liberadora y la Iglesia, al comienzo, siguió sus ejemplos (ver 1 Cor 7). Pero no tardaron en volver a la manera común de dar a la mujer un lugar muy delimitado en la convivencia social, y eso en la misma asamblea religiosa.


En toda la historia de la Iglesia se manifestó gran respeto por la dignidad de la mujer y se multiplicaron las iniciativas en su favor, pero fueron pocas las épocas en que ella gozó de una igualdad con el hombre en los hechos. La mujer era más emancipada en muchos lugares en la Edad Media que, más cerca de nosotros, en el siglo XIX. Asimismo, en las so�ciedades urbanas centradas en el negocio, ellas ocupaban en el mundo y en la Iglesia un lugar sin comparación con el que se les concedía en la sociedad española.


Es que la Iglesia sola no cambia el mundo y la sociedad mientras éstos no han aprendido a conocer mejor la reali�dad humana.


El presente párrafo, que hace pensar en 1 Cor 11,1-10 y 14,34 vuelve a oponer a la emancipación de la mujer los mismos argumentos bíblicos que usaban comúnmente los maestros judíos.





�PÁGINA \# "'Page: '#'�'"  ��Aquí se trata de los responsables, obispos y diáconos (ver comentario de Tico 1,6 y de Fil 1,1).


�PÁGINA \# "'Page: '#'�'"  ��Este corto párrafo recuerda que, si bien somos res�ponsables de la Iglesia de Cristo, no somos fundadores ni dueños de ella. La Iglesia ha nacido de una intervención mi�sericordiosa de Dios, cuando decidió que su Hijo se identi�ficaracon la raza humana, tomó lo expresa el breve poema qué sigue. 


Traducimos aquí por bondad (16) una palabra que tradu�cimos por piedad o «religión» en otros lugares (ver 2,2; 4,7; 6,3; 6,5; 6,6 y 2 Tim 3,5 yTito 1,1). En aquellos años esta palabra se usaba para designar la actitud llena de amor al Padre y al prójimo que caracteriza al verdadero creyente, el cual no hace sino imitar el ejemplo de Dios.


La Iglesia es pilar y base de la verdad. Debemos com�prender esta frase con referencia a los conceptos de, aquel tiempo: desde arriba, del mundo en que todo es verdad, Dios hace bajar hasta la tierra esta Verdad suya, cuál una colum�na o un signo visible en que los hombres pueden apoyarse. A pesar de todas las infidelidades de la Iglesia; Dios se vale de ella para mantener en el mundo el conocimiento verda�dero de¡ Padre, del Hijo y del Espíritu. Sin ese conocimien�to, ni los hombres pueden liberarse, ni la humanidad llegar a su madurez.





�PÁGINA \# "'Page: '#'�'"  ��Una vez muertos los apóstoles, se levantan en la Igle�sia nuevos maestros que adulteran la fe.


Entre otros errores, esos hombres desprecian todo lo re�lativo al cuerpo, condenando el matrimonio y prohibiendo la carne y el vino en las comidas. Su desprecio por el cuer�po y las cosas buenas que creó el Señor no tiene nada de cristiano, y la Iglesia lo combate: ver Col 2,23.


En los últimos tiempos (v, 1). Son los tiempos que em�pezaron con la resurrección de Jesús y se extienden hasta su segunda venida (Heb 1,2; Stgo 5,3).


El Espíritu dice claramente. Los profetas de la Iglesia anunciaban repetidas veces la venida de gente que predica�ría, no la fe auténtica, sino sus propias teorías.


Siempre que la tomemos dando gracias a Dios. Desde el principio fue costumbre de la familia cristiana dar gracias a Dios con ocasión de la comida familiar. 


Dedícate a la piedad (v. 7). Aquí viene otro peligro. En oposición a los maestros que desprecian la vida y quieren que vivamos como tipos raros, hay otros que se dejan ab�sorber por las cosas exteriores. En el mundo romano y grie�go, había mucho entusiasmo por el deporte y las carreras en los estadios. Sin despreciar al cuerpo, por supuesto, se nos invita a considerar si se da a cada cosa la importancia que merece, y si concedemos a todas el tiempo que les corresponde.


�PÁGINA \# "'Page: '#'�'"  ��Frente a los falsos doctores, Timoteo debe ser el ejem�plo del verdadero apóstol.


Que nadie te desprecie por ser joven. En las comunida�des cristianas, como entre las judías, los responsables eran comúnmente hombres de edad De ahí que se llamaban «ancianos» o «presbíteros» (que tiene el mismo sentido). Ti�mote, que visita la Iglesia en nombre de Pablo, tiene auto�riidad sobre estos ancianos, aun siendo más joven que ellos. El ejemplo de su fe sincera y el conocimiento profundo de la Biblia serán su fuerza.


No descuides el don espiritual (14). Si alguien era nom�brado para un ministerio, o sea, para un cargo oficial en la iglesia, esto era considerado como un don espiritual: por ejemplo, los presbíteros, diáconos, obispos, profetas. Pero, mientras otros dones como sanar a los enfermos, venían di�rectamente del Espíritu, los ministerios se recibían por una imposición de las manos. Un apóstol o un profeta imponía las manos al candidato para transmitirle la autoridad que ha�bía recibido de igual manera. De modo que, en la Iglesia, todo responsable recibe su autoridad de Cristo por medio de una cadena de personas que se remonta necesariamen�te a los apóstoles.


Pero también, en esta oportunidad, los profetas presentes dirigían al candidato, de parte de Dios, exhortaciones y ad�vertencias (ver 1,18). Timoteo fue consagrado de mano de profeta: fue el mismo Pablo el que le impuso las manos (2 Tim 1,6). Pero también participaron en eso otros profetas y presbíteros.


�PÁGINA \# "'Page: '#'�'"  ��Desde el comienzo; las mujeres desempeñaron un pa�pel propio e irreemplazable en la Iglesia. Algunas de ellas, llamadas viudas, ocupaban un puesto oficial.


Pablo distingue tres categorías de viudas: unas no nece�sitan ayuda de la Iglesia, ya que tienen familiares; otras ne�cesitan esta ayuda. Por último, las que, asistidas o no por la Iglesia, están encargadas de ciertas funciones.


Se pone en una situación irregular (12). Esto nos indica que, al dejar su puesto y casarse, la «viuda» de la tercera ca�tegoría quebrantaba algún compromiso que había contralído públicámente. Las «viudas», pues, se consagraban al ser�vicio de Cristo en forma semejante a las religiosas de hoy.


La verdadera viuda, que ponga en Dios su esperanza. Conviene leer lo que dice Pablo en 1 Cor 7, sobre la mayor libertad que tienen los solteros para servir al Señor. Cada bautizado es llamado a pertenecer totalmente a Cristo. Si, por circunstancias de la vida, se encuentra de nuevo solo y libre de los deberes familiares, ésta puede ser una invitación de Dios para que se dedique totalmente al servicio de la igle�sia y a una oración continua.


�PÁGINA \# "'Page: '#'�'"  ��Otra vez se trata de los «ancianos» o «presbíteros» res�ponsables de la comunidad local:


Recibirán honor y remuneración. Pablo desea que la co�munidad ayude moral y materialmente a sus responsables. 


Pero, por su parte, deben ser cumplidores. Tienes que re�prenderlo en público para que los demás sientan temor: esos primeros creyentes no eran ángeles. Su fe entusiasta y sincera necesitaba de vez en cuando una disciplina fuerte para que se mantuvieran fieles a sus compromisos.


Sobre los deberes de los siervos, ver también Col 3,22 y Tito 2,9.


Al comienzo y al fin, del capítulo, se insiste en la fidelidad a la tradición. La fe no es una doctrina de la que cada cual puede disponer a su gusto. Al responsable se le pide una ac�titud llena de respeto y humildad frente a este tesoro que le fue entregado para transmitirlo a otros. Ya se notan estas dos desviaciones: 


-En vez de profundizar la fe, multiplicar las palabras. 


-Reemplazar la sumisión a la palabra de Dios por una actitud crítica que pretende juzgar la fe y decidir si se con�forma bastante a nuestras ideas.


Dos veces se habla del dinero (6,10 y 6.17-19). Después de los primeros tiempos en que dominaba el entusiasmo por la fe, la iglesia comprueba que, en los mismos creyen�tes, todo se echa a perder cuando persiste el amor al dine�ro. El apego al dinero hace perder la confianza en Dios y ale�ja de los demás. El rico deberá buscar a Dios en la oración verdadera y compartir con sus hermanos.
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